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FfiANCIA É IMLilTERfiA 

No debe sernos indiferente la vi
sita que en estos momentos hacen 
ios Soberanos ingleses á París. Se 
trata de dos países amigos nuestros 
—precisamente los rtos por quienes 
se ha inclinado nuestra política fX-
terior, en pactos sobre el Medite
rráneo y Marruecos—, y todo lo que 
significa unión más intima entre 
ellos, nos toca muy de cerca. 

La Prensa francesa se ha cuidado 
tntrdio tfe-tíar-t-tR Ttstta t i e^o r fe 
V y su augusta esposa un alcance 
diplomático. La Piensa inglesa, con 
menor entusiasmo, no ha dejado de 
asociarse á tal hipótesis. Y es lo 
cíerttfqúela presencia del ministro 
inglés de Negochís Exw-aitferos, slr 
Edward <3¡rey, al lado de siiS Sobf 

acuerdos entre ambos países? ¿Se 
I *i I 1 <( J ' I pasará de ios auxilios diplomáticos 
• 9 flUtflmfl r i í l u t ^ l á los apoyos niilíaie!;? Estas son 
Lfl u l l l u H l U l ü l U l u l ''*^ cuesiiones que pone «I orden 

del día la visita de Jorge V á Pa
rís. 

No es de creer que se llegue á la 
alianza, coino algunos diarios fran
ceses han iniciado. Mientras Ingla
terra sostenga la actual organiza
ción militar, no sería conveniente, 
ni para ella ni par?i Francia, con
cluir una alianzij, que envolvería 
una provocación á Alemania, sin 
aumentar la fuerza de ambos alia
dos. 

\ Pero, sJn liegac á la. alianza, 
existe una infinidad de problemas 

1 que puedan substanciarse con be
neficio para ambas Naciones. Un 
publicista, muy a| corriente de 
asuntos extt-riores, ha indicado la 
posibilidad de un cambio entre al
gunos establecimientos franceses 

, u^„ I de la India y el territario del Aito 
ranos, autor za á sospechar (mefl»y 4 , • / ^ , . .-' . j .. 
«lua, auiv» i*u y -, l (jbanghi, dc Una parte, y de o t r a , 

¿Se concretarán y fortificarán los T A A ' j t f ^ f l P | * Í l H r Í | l f l l i De exitangis 

algo naá« que mera corieeía «n el 
viaje á París de ios Monarcas bri
tánicos. 

Se ha cumplido ahora precisamen
te el décimo aniversario de la «en
tente» cordial, que se debe—justo 
es rendir ese homenaje á su memo-
tia—á los persona isimos esfatrzor 
de Eduardo VIL Este Rey ilustre, 
mundano, para quien el París galan
te no encerraba secretps, fué des
pués el artífice de uña unión que 
parecí» 4«»posíble, contra la cual se 
levantaban autorizadas voces en su 

la Gambia inglesa, enclavada en 
posesiones francesas del África. [ 

Ann srn llegar á esto, quedan * 
problemas económicos, relaciones \ 
comerciales, rebaja del timbre pos- | 
tai, reguiacióa del condominio en | 
Nuevas Hébridas, distribución de i 
las fuerzas navales en el Medite- \ 
rráneo, construcción del túnel de ; 
la Mancha, y otras mil cuestiones 

f qrie' pueden '•y dí*b§n solicitar la 
atención de Jorge V . y M. Poin-
Cíiré. i 

0 I 3 C E ! : F » J S L X * 0 

, t u -j r 1 No pueds dudarse nunca de aue 
^ 7 J-f«. m ^ ' ^ ha , f á - ^ ^ ^ U ^ f r t c x i i . ^ e , coHés y amable, 
tor decisivo eh el mantenimiento de I .__^ ,̂ ^ ,.„. L „ r 
'• paz universal y del equilibrio en-
•"Opeo. 

En 1904 se pactó la «enrente» 
ftanco inglesa, dejando de Gran 
Bretaña á Francia libertad de ac
ción en Marruecas,,y recabando, en 
Cambio, preponderancias de Egipto. 
La inteligencia sorprendió á mu
chos franceses' qtte íecclráabanr los 
dfas de Fashoda; pero veían aún rea 
lidades en Egipto, y sólo sombras I 
en Marruecos; sorprendió á muchos j 
ingleses que veían un peligro en i 
abandonar preponderanclljsidomer- I 
ciaies y económicas en eUMt^breb; J 
y sorprendió á los países neijtf ales, ! 
que no concebían como los rivales ; 
de-la #tórraPitíé>íWBfl( Ellos péáím \ 
Ser amigos. \ 

A todo se áStrriepüsb Tá clarivi- ' 
dencia diplomática de Edua'do VIL 
Hoy al cabo de los diez años, no 
hay más remedio que convenir, vis
to el resultado dé la aventura, que • 
la dirección de los rumbos de un : 
país suele conducirse mejor por una ; 
voluntad patriótica, que siente sus ! 
responsabilidades ante la Historia, ' 
que no por masDS más ó menos ' 
amorfas, que claman y gritan en 
tiombfe da intereses del raoraento, 
quizás de supervivencias de tradi
ciones rotas. 

El balance que ofrece la «enten
te» franco inglesa en estos diez 
*ños es verdaderamente lisonjero. 
Si Ibs problemas de Miárfvre^ós han 
Podido substanciarse ea paz, des
de que en 1905 desembarcó Gul-
llefhitt iren Tátíger, se debe" á ' lá ' ' 
asistencia prestada por líigiátérra 
á Francia en Algeciras, pt5mero| 
^íel^tiés en 16s íncidérites de Crisa-
blaricft, dé Í908, y tiltiínaniéhte' en 
Í-^U, cuando el fiiinoso «golpe» de 
AgMiir. 
. A esto debe agregat-se la conclu

sión de la «entente» áng'o rüsa'So^ 
brefers ia ; la golütión' de proble-
•Oas peqtíefiosv pérO e'ñbjOí̂ os, cbríid 
fl dé Nií€v*as íiébí-lUas; el équlli 

sirve mucho, tanto en la vida so-
cíftlcomo individual, para aproxi
mar las gentes, y va'en más las 
alianzas que se labran paso á paso, 
que las que solo tienen virtualidad 
en las cancillerías. M. Poincaré, 
g'Kri festaJist;», y Jorge V., fiel á la 

I política'de 'su grían padre, unen 
más á sus dos paises, y de ello es 
Espina,'áririga sincera de ambos, 
la primara que debe felicitarse. 

casas -üUdva, niagníflcH, soberbia 
joya de la arquitectura niudrileña— 
ha eslablecidc 

i n i ieroles 
Madrid 23 9 m. 

Dicesc que mañana tarde se reu-
niféen'Uíía flefllstéiSeCciOnes del Se
nado, la minoría liberal de dicha 
Ckmara. 

Presidirá la reunión el conde de 
Romanones. 

Se ignora lo que tratarán. 

De Sociedad 
A nuestro paisano, el bizarro ca-

püán de Infantería D. Salustiaito 
Muñoz Delgado, le ha sido concedi
da la Cruz de María Cristina, por 
méritos extraordinarios en la cam
paña de África. 

Por su brillante comportamiento 
en toda la campaña dc Ma'ruceos, 
ha sido ascendido á capitán nuestro 
querido amigo y paisano D. Baito-
lomé Soler, á quien de todo corazón 
feliciratnos. 

CHONICA D E ' M&ÜRID 

[i silri! É Wn 
Maniquíes y "toüetíes".,, 

Píiífüín, el níodisto parisino cuya 
'fama trabspasó'las fronteras galas 

bria-nsval logrado Con el refuefeo í*<^«>l'm*^rch£i'no triunfador de te 

Faquín murió hace un par de años, los salones de «Faquín» por unos 
Pero su nombre sigue siendo ele- \ pimpollos adorables capaces .de dar 
gante y, escrito en ¡a sedeña eti- | fama á la moda, dignos de ataviar--
queta de una «toilette», continúa "̂  se con mantos reales de armiño y 
cotizándose por miles de francos... i de tisúes, mil veces bonitas y otras 

Nosotros hemos querido otear la 1 tantas veces buenas, baja la esca-
Europa fastuosa desde !a Carrera j lera tapizada del señorío de «Pa-
de San Geiónimo, en una de cuyas \ quín» con la sonrJsa puesta en el 

clavel de los labios bermejos, con 
la mirada tranquila de quien no en-
vidin, peso con el etitrecejo miste
rioso de quien ansia. ¿Por qué, 
jallas, las adorables damiselas, na
cieron hijas de un Jefe de Negocia
do? ¡Ellas, que serian el maniquí 
soñíido par la musa de la moda pa
ra encarnnr sus creaciones subli
mes! ¡ellas que avolararian inca-
jas! rasos, bordados y gasa^, píeles 
y plumas, con ín esbeltez de sus 
talles juncales y la fulgencia divi
na de sus ojos rasgados en la sere
nidad augusta de unos rostros de 
azucena! .. ¿Por qué?... 

<Paquín» ha tenido un éxito de 
vista en Madrid, Positivamente, 
prácticamente, ¡bah! no acrecenta
rán los testamentarios del fíímosc» 
arbitro parisino, sus ganancias ni 
extenderán losíiímites de su pode
río mundial csflio señores' fetjdales 
por cuyos ©RStillos la moda—Rei
na y ecclava á un tiejapo-^deaío-! 
bula, afiscí y dominadora,.. 

Nu; en Madrid tv i «ida la ciase 
Kediacon sus «arreglos ease'Gs»i.y 
sus «-eforiüas baratrss» y sus mo-
distasde u!i piso tercero. «Baqüíri» 
co:no modelo, como fi;íurin, ..cp̂ ff̂  
pauta, tendrá nn éxito. Madrid en
tero está defffilftffdo, boqiífatíferto y 
subyttgadoi por las esliancias ^ae 
amos maniquíes encantadores de 
carne sonrosada y fíese* sefl^rtan, 
altivos... Pero nada más-

Felizmente, hemos podido viwir 
muehos-aftosiin la tutela de «Pa 
quín». Ahora que «Piquín» sentó 
sus reales en la Carrera de San Ge-
róíiiino, las madrileñitas adorables 
seguirán siendo modelos de elegan-

. cia sin claudicar ai.le lo francés, 
í económicamente, estrechamente, á 
I tenor con las míseras condiciones 
j de.un pueblo que declina... 
j Luís de GALINSOGA 

Funerales 
deía flota inüifesa^del Norte, á ex
pensas'de tas unidades del MérJíteí^ 
«•'áiieo, y ello pruefca l&s beneficios 
Potótivos alcanzados' por' la ?<íáusa 
«e la paz, de la iflteíigencia franco 
tritánioa. 

do lo fra'ftcés, ha establecido én "Ma-
drrd'una EuctiTSal' de i^s' salones 
é a f níftCG.s.i0rge advertirte, lector, 

>qué al hablar de Pa'qüín,' alttdirtios 
»á iTñ* Tfi¿ón soéial, no al fent^cidíí 
indtístrial qifd sublimó, miríidia!, fti 

Ahorâ  al catoAde'los dfez'nñoá, rcofídit^n de W tijera tnodisteri'; 

uquin el centro de \ 
sus contratacioiies con la coquete- , 
ría femenil. Y hemus subido, un pe- i 
co atemorizados sin duda, enipe- | 
queñecldos, nacionales al fin y al í 
cabo de un país en ruinas, la sun- ; 
tuosa escalinata del palacio novísi- | 
mo de la moda. í 

El espectáculo faycina, tiene algo | 
de sibaritisiuü oriental, transciende | 
á perfumes dc ia Roma coraipta— . 
¡pintorí'sca paradoja!—, abofetea ; 
con la ola de lujos y de ornatos y 
de fanfarrias la faz lánguida y des
mayada del pauperismo ramplón y 
sin hidalguía que lleva, bajo telas 
de imitaciones ridiculas, la clase 
media desventurada. 

Sí; porque al pueblo proletario, á 
las legiones del trabajo que devo
ran junto á la^ esquinas el cocido 
humeante* á los mendigos que im
ploran la caridad, á los labradores 
que escrutan ei zenit en espera de 
la pluvia redentora, á los que rie
gan con sudores la tierra y con su
dores lubrifican las máquinas y ba
ñado en sudores hidalgos engullen 
un mendrugo; á estos tales, no lle
ga la visión de la casa <Paquín» 
con sius provocadores refinamien
tos, con sus fantásticas reverbera
ciones de luz, de riqueza, de oro y 
pedrería, de encajes y sedas... 

Es la clase media la que sufre 
con la mágica contemplación de 

'aquellos idealismos ceñidos al cuer
po sutil de un maniquí viviente y 
reidor que ganará varios cientos de 
francos al mes. La triste clase me
dia llena los salones de «Paquín>. 
¿Con qué objeto?... 

fAhl Iriutil es la ilusión de una 
cottffJráVeiltajosa- Por un trapo que 
en aquéllos salones se desprecia co-

[ mo lo económico, lo barato, \o ti-
trado,(i% pedirán quinientos" fran-
'cos. ¡Quinientas pesetas!—hable-

' mos en "espaiiol, aunque el qu? nos 
\ Heve feí dinero sea freVncés y trans-

cler\dia su silueta á'heBreo — ; es 
de£Tr, el sueldo de tm mes para un 
empleado encanecido en el trabajo, 
la renta mensual codiciada por mu
chos que «quisieran ser ricos...? 

Y la dase media, representada en 
\ 

Mfiíi^ajsinios 
—Voy á leerte el Mensaje... 

—Es música celestial... 
—Dato nos pinta un paisaje 

conservador liberal... 
—Mantendremos amistades 

cordiales con los franceses. 
—Romanones, Melquíades, 

anglicanos é irlandeses. 
—La internacionalidad 

de Tánger y de su zona.,. 
—Se hará sin dificultad, 

Inglaterra nos abona. 
—Ei tratsdo comercial 

con Italia, será un hecho... 
—Con nuestro apoyo moral, 

restauraráse el derecho 
en Méjico y Portugal. 

—Reformaráse ia ley 
del servicio militar 

obligatorio. Y al Rey 
servirá todo seglar. 

-Bota remos otra Escuadra, 
y créditos votaremos. 

—No muerde perro que la-
nunca á cuarto ll^gareoKJs. (dra; 

—Para reformar la Hacien-
preparamos up proyecto (da, 

de pre|upue$toa, selecto. 
—|No hay quien demonio lo entien-

(dal 
—En cuanto a la agricultu-

extinguireraos las plagas... (ra, 
del campo; y contra la usu-

(ra... 
—Ya estamos hechos á bragas... 

—Ei fomento de las obras 
públicas, nuestra atención 

reclama...—Según Gedeón, 
mantente bien, mientras cobras. 

— Queremos canaliz-r 
el Manzanares.—¡Repollo! 

—Y en el Canfranc fraler-
(nizar... 

—¡No me cabe en el meollo! 
—Justicia, instrucción, ser-

postales, síiliid, higiene... (vicios, 
— Hará el país sacrificios, 

gasU?rá lo que no tiene... 
—Crearása el Ministerio 

del trabajo y del holgorio. 
--{Aquí va á armarse un 

(Tiberio! 
Nos hace aquí falta Ossoriol 

X. Y. Z. 

[ i i l m r de D . f Cufio CmiorBíii 
Suscripción popular.para regalar 

las insignias de ia Gran Cruz del 
Mérito Agrícola al Excnio. Sr. don 
Ricardo Codomíu. 

Ptas. 

or 
» 
» 
» 
> 

> 

Suma anterior 
i Ángel Hernández 
Aiitonio Sánchez. 
Manuel Cánovas. 
Ramón Laymón, 
Manuel IVlartinez 
tul 

• • • 
• • • 
• t • 

t . • 

> • • 

Semi • 

Francisco Sánchez de las 

Total: ptas . 
(Continuará). 

• . . 

124 
1 
1 
1 
2 

1 

2 

132 

unicipi 
lissnfos íé émktr 

I Para la sesión que mañana á las 
I once ha de celebrar nuestra exce

lentísima corporación jnunicipal se 
han seft'iiado para .?u, despacho los 

= I siguientes asuntos: 
celebrarán en la Iglesia de Santo Po- Dictamen de la Comisión de Ha-
míngo solemnes funerales por el tcienda, proponiendo se desestime 

Mañana á lis nueve y media se 

eterno descanso del alrna de nues
tro inolvidable amigo D. Antonio 
Lizón (q. e. p. d.) 

la instancia dí*i Sr. Presi lente del 
Ateneo Mercantil, solicitando baja 
en el impuesto sobre círculo de re
creo. 

Oficio del excelentísimo señor Je
fe del Estado Mayor Central del 
Ministerio de Marina, partieipaado 
debe solicitarse del Gobierno, la ce
sión de! casco del submarino Peral. 

Moción de varios señores conce
jales, expresando haber visto con 
disgusto ciertos hechos realizados 
por el señor Acalde. 

Informe de la Comisión de Poli
cía, proponiendo se conceda licen
cia á D. Joaquín Sánchez para ve
rificar obras en la casa núra. 8, de 
la calle de Cuatro Santos. 

Moción de los señores concejales 
D. Francisco Andreu y D. Manuel 
Rodenas, proponiendo el nombra
miento de una comisión que deter
mine el personal para la recanda-
c i ó n d e l a r l ^ l l a s í ^ e car^fS, ¡qoii 
ari^glo & lai^^qtíUague selí^in^ en 
la misma. 

Distribución de fondos para aten
der ál las obUgactones del 'presente 
mes. 

Un emprósl i to 
Madrid 23-9 m. 

El Banco Hipotecario, ha gestio
nado y consultado á todos los ban
queros de Madrid, sobre la forma 
de emi ir nn empréstito municipal 
de veinticinco millones de pesetas, 
en tres años por tercera partes y 
«mortiíable en cincirenfa años con 
nn Interés nominal del cinco por 100. 

En breve se constituirá, para es
te fin, un sindicato asegurador de 
los banqueros. 

IIMITTDF 
Sr. Director de E L Eco DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: Aquel Gandido 
León, hijo ilustrs y predilecto de 
Levantina del Mar, que un día nos 
diera á conocer la chismosa del pe
riodismo local, ha resultado tan..., 
fracasado en sus gestiones de Ad
ministración local, como en las de 
padre de la Patria, dejando bien 
probado que ni es Cándido, en el 
sentido que se le quiere dar al 
nombre, ñi hay tal Leóni ni cosn 
que se le parezca, en cien mil le
guas á la redonda. Cuadraríale me
jor el de Sancho Comadreja, 6 el 
de 

Aquel Don Qilito 
de cierta zarzuela, 
que calza la espuela 
con miedo inaudito; 
y á su coronlsta 
Maese Langostino, 
volviendo la vista 
le dice mohíno... 

El lance se pone 
con tanto misterio, 
un poco más serio 
que pude pensar. 
Ya huelo, Maese, 
la atroz chamuquina, 
y tal tremolina 
aquí se va á armar.. . 

Que el olor á chamuquina se per
cibe desde hace tiempo, no cabe I4 
meuor duda, señor Director; que 
pueije armarse la gran tremolina, 
también es muy cierto; que Don 
Güito se evaporarla á los priqíeros 
reflejos de la tormenta, es más cier
to todavía. 

Trabajemos, señor Director, por 
conseguir la paz y la fraternidad 
entre arogoneses y navarros. 

De V . muy atento s. s. q. b . s. m. 
Hernán Zorrilla, 

iiiiim»! • I II iiiinTr i m i i i i i m i i — i i i — « — i i i ^ — — i » — 

El conflicto 
yanki-americano 

Dicen de Ver«cr«z que él de
sembarco de los yanquis efectuóse 
á las once de la mañana de ayer. 


